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MISCELANEA
milîtjh. mexicana.

NÚMERO 4- '

PARTB 11  ̂STRUCT IVA.
Próblemas para sacar de su solución 
bases, ó doctriná para la Çonstitucian 

militar de loi españoles.
1. ¿ En lo iítiíacion de la Europa la 

Eípaño para eónser^ar lu independencia 
necesita tena' uúa fuerza permanente, ais^ 
lada en vna clase ?

3» j Dado casa que sea necesario tener^ 
la, se deberá poner baxo la absoluta dispo • 
sicion del Monarca, sin intervención alguna 
del Congreso Soberano ? *
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•' 3- i i^odo casQ que eixtsta siembre anè 

ftierzâ nnlùar á disposición ¿el Jléy, de^ 
berd ser constituida par ei Cuerpo íjegitíaj 
two o por aqueÍ ?

4' 2 -Adoptada esta fuerza permanente 
â disposición del Monarca, el Soberano de­
berá tener Otra fuerza para contener los 

proyectos rpie aquel pudiera formar contrá 
la libertad de los Ciudadanos l « >

EXAMEN

DEL PRÏIÆER PROBLEMA.

LJi_los hombres se hallasen dispucs» 

tos de buena fe á reconocer .y segal? 
"Jár verdad, fácilmento la podítan des» 
’’cQbrir en . materias - políticas,: en que 
nna sana'rAfltop y la expeiiencis/bieu'



■si

^nsültadá, son süficiehtés gnià's' pari 

'hatlaflà; Mas camo las pasiones exef/ 
-àen siempre en el hombre nn domî” 
hio mucho mas fuerte, es uni espe­
ranza vani persuàdirse dcspreocuparle 
eontra hábitos inveterados/ principii* 
mente cuando la ambición le presen* 
ta un interés,’ aunque mal entendido 
en desconocerla. No hay insensato 
mas difícil de convencer qué él hombre 
dispuesto á seguir eíi' sus errores. Co­
munmente los mas de Ui extravíos ÿ 
caprichos dél entendimiento humano, 
sOn producidos por el empeño decidido 

- que tenemos en nó consult?f nuestra* 
razón ni ia' experiencia dé otros. Los' 

v hias de los hombrea, y principalmen­
te les mas dé los gobiernos quisieran' 

• «Sil! felices; pera.lo quisieran áer ¿in 



el sacrificio dé sus preorupacione*. 
Casi «iemprc pretenden que se les ma­
nifieste una ruta de prosperidad, no , 
como indica la razón, sino como indi­
can 8116 caprichos. Casi todos preten- 
■den hacerse poderosos y prósperos^ 
siguiendo el impulso de SuS rivalida- 
des, de sus zelos y de Su ambición, 
^ue jamás sirven para Su verdadero 
engrandecimiento, sin® para su ruina 
y destrucción. He aquí lo que con­
vierte los principios fijos y ciertos de 
la política en las míxímas instables y fal­

sas que baxo de este título vemos con­
sagradas por la mayor parte de las na­
ciones para justificar sus desvarios, los 
mas estravagantes y mas contrarios al 
objeto mismo que se proponen. He 
aquí finalmente lo que en mi concepto



<Ï8 mttîvo &• que pateztía difícil la so* 
iuciones del problema sencillo qoe se 
va â discutitj y cuyos fundamentos 

aparecerán obscutos por mas que. ae 
lograse presentarlos baxo su verdade* 
ro punto de vi.sta, y con los datos mas 
lumincsos. La mas incurable y mas co­
mún locura de los hombres es creer­
se sabios, pero la contradicción mafl 
absurda es afirmar que no siéndolo 
sino muy pocos, no erramos en 
Sostener opiniones por estar general­

mente admitidas.
Cuando un gobierno obliga al ciu* 

dadano á abandonar momentáneamen­
te sus hogares para ir á rechazar al 

enemigo que ataca á la patria, no ha­
ce mas que cumplir con suç deberes. 
Exige únicamente lo qu^ se necesita



^a;^ asegurar !» t^n^uiliiJ^ y ja^ ^x^- 
piedacjes ¿e Ips asociados, c|]yo.s en- 
eargos no puede ni olvidaf ni, abap» 
donar «in hacerse criminal; m^s.çn^a* 
do exige que un ciudadapp en tiem­
po de paz «e aliste y sp afilie duran­
te su vida ó por. un tiepipo deternni» 
nado para e.^erçeï la pxofef ion de g;uer’ 
rerp, para satisfacer la anibicion del 
monarca, paraarçedrar á los ciudadanos, 
ó para causar zelos y temores á otras 
potencias pacíficas, entonces obra del 
modo mas impolítico é injusto. Entúne 
ceç exige una masade fuerxa superfina 
para formar con ella una instituciop 
conque apoyar su ambición, y coa que 
exercer una autoridad ilimitada. Se­
mejante conducta es et cúmulo déla 
hrrefiexion, ei origen , de la esclavitud.
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ia manzana de lar discordia que da «0 
tivo à la mayor parte de las guerras, 
y por último la deBtruccion-de todo® les 
imperios. Este es el frutounico qu^ 
consiguen todas las naciones’ (le amante" 
ner en tiempo de paz una fuerza pérnaa*- 
nente dedicada á la profesión d^ la^ 

armas.
$s continuará.

, -«««sBja®^®»»*^ )

U» cjicial subalterna retiraáa del 
regimiento de injanlcria veterano del irt* 
/ante I> CárleSf conocido antes por e* 

de Lovera, ^os ha dirigido el. comunica^ 

do siguients :
■i ' Señores Edictores. í-^ , 

Si yale el voto, de un subalteiuo. 
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retirado del «ervicío en apoyo del hiu« 
dable objeto que se flap propuesto 
Vds. cn su miscelánea, no puedo mé- 
po8 de asegures la, conformidad de 
mis ideas con Us suyas en esta par^ 
te. Desempeñado dignamente este pe* 
riôdiço, aegun §e pro,punen, no pued^- 
dejar de ser útil á todo oficial estu< 

filoso y reflexivo, y que por otra par^ 
te carece, por la cortedad de su suek 
do, y por lo embromosa que es su 

conduelen, de obras militares en las 

que consta Jas. reglas de sus obliga, 
ciunes respectivas, xMas para que el tra-. 
bajo de Vds. surta b,uen efecto, es in­
dispensable, á mi .parecer, principie por 
la exposición de aquellos principios fun* 
dameutales que aclaran mejor la cosa 
y. sil ven al mismo tiempo de escalón 
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fiara oîra. No por esto quiero decir 
Vayan Vds. á formar un tratado com* 
pleto sobre cada ramo de la ciencia 
militar, porque bien coriozco no es com* 
patible con la extension de «n perió* 
dico semanatÍQ de dos pliegos, en el 
que ademas de la parte instructiva tie' 
nen lugar otras dos muy distintas : sino 
que hagan un extracto de los conoci­
mientos primordiales mas necesarios à 
cada materia para su mayor inteligen, 
cía. De lo contrario es no adelantar na­
da, y hacer tal vez fastidiosa su lec­
tura. El hombre camina con gusto dé 
un principio conocido á otro descono­
cido, siempre que aquel sirva de es­
calón inmediato á éste. Por exemplo, 
«i la» reflexiones de Vds, recaen sobre 
el ángulo mas o ménos abierto que la. 



U'ctiía presTcfibe en Ia formación de 
tin bafcalíon á sn frente como regla pa« 
/a dar ó nó el último medio cuartxj;’ 
4 ío'íra fótmar la batalla sobre su de- 
roe;.a. ñdal podrá comprenderlas el ofl-- 
Óal, por mas luminosas que sean, si 
i;;eQra ó río ise le explica de antema»" 
rí ) que es ángulo, el modo d© medir- 
^^^ y Q*^*^ lineas lo forman en este cay

‘ Silo qtíe ha pasado por ml^ pue­

do citarlo para mayor comprovacion^ 

tie mts'asercionesj digo que las cortas 
nociones militares que adquirí durante 
mi mansion en el servicio, las debí 
únicamente aun estudio por princi- 
píos, no Con la lefctura de autores sal­
teados, si puedo explicarme así, Y por 
si acaso puede acarnear alguna utilidac| 



^ ó|dett .pse gu e le hice, y .quiere imp, 
|^v|e i)guno de mis cpuip^hetos, lo in’ 

3e?to á continuación.
Siendo Us rnatemdùcas U hase sq* 

bge que esuiya pda aquella parte del 
arte militer dirigida 4 obtaj contra e| 
enQípige, es bien claço qne debe ptin 
cipiar pqr sp e&tudio tpdo oficial qaq 

quier^ çoqtar cqri algun frutq en su 
trabajo. No es'ipi ánimo çompyendcï 

bajo el nprabre de rpatemâtiçns nu es­
tudio profundo de todos sps tamps, por 
que habría mpcbos oíjciales que le te­
miesen mas que monter una brecha, si* 

MO solamente aquellas reglas precisas 
que tienen una relación inmediata cop; 
los conecimientps, militares, propios á 

un oficial de infantería.,Yp estoy per- 
^u^ido que nunca podrá.5eï,uqo buen^
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oficial de esta arma, sino posee per­
fectamente la castramentacion, la stra-' 
í^gica y la táctica en grande,

Bespijes de las matemáticas ten­
drá lugar la táctica elemental, y asé., 
guro un resultaclo fciiz de este estudio, 
siempre que se bagaron asiduidad y 
empeño, qué son los dos agentes mas 
poderosos de todo adeUntamiento, Por 
desgracia Ha/inuchos oficiales, que 
mirati con horror todo lo que es es­
tadio y aplicación, que por lo mismo 
están muy en puñales sobre- una ver­
dadera y profunda inteligencia de la 
táctica, y que hacen consistir toda su 
bondad y gloria militar €n algunos 
años de servicio, en algunas campr- 
í5as bajo buenos generales, y saber for- 
ihar un ajustCj un pressupuesto ¿cc. 



kin i^ue ^or. tsto BCin otra cosa que 
ünoí ciegos rutineros, incapaces de ¿sr 
solusioi» al roas lebe problema mili­
tar y solo* si, muy apropósito para in^ 

comodar á los oficiales jérenes que 
mas sibios que elloS les hacen som­
bra y atacan suS arranciados principios. 
De estos hablava el rey de Prusia* 
cuando decia que la práctica sin re­
flexión no e$ roas que una rutina in­

suficiente ....
Concluido el, estudio do U táctj- 

«a só puede pasar al de la fortifica­
ción. Sin este es imposible que nin­
gún oficial pueda sacar partido algu­
no ventajoso de las localidades del ter­
reno, bien sea para atacar, bien para 
defenderse; Î De cuantos recursos de 
defensa te priva aquel coroandantp
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que no fierté ideas efe lifottificácííi^* 

fio sábe aprovech'arse de los qne lé 
ófrece un terreno fdftíficádo por là 
nattírakia ! los áffg'uíos entrantes ^ 
salientes de las rnontañas, su ^tuacion 

' respectiva &c. só'n otros tantos baluár* 
íe» y éortirtaS, que áu'n'que irreg’tílá^

■ res proporcionan VenTíjas iñcalculabMrí. 
Todo el mérito está en' saber'cifttin* 
guirlaís al través' de úna ftiasS' enor- 
pne de simosidades, subidas; bajadr?^ 
barran c a s, 1 o más & c.

A éste esrtudio' sé éigu'e lar cág» 
traméñtacion, ó arte dé’camp^r, incltr* 
só el cortocindento del' terreno. Este 
guarda niuChb. intinridad con el dé la' 
fcctifi'cacióñ.' '

Concluido, sé principiará ebdé Ta 
«■^ratégfica, ó líneas de operauloiVeSj. 



feíenciá propiâ áe Ííjs genérales, Mas 
no por esto, es inénos digna de un 
oficial particular,' puesto qué él f.tbcr 
ho depende precisamente de la gradua» 

¿ion. Todo oft-cial que anhela por su 
instrucción debe llegar hasta la cum­
bre. Vitupero á aquellos que pata ais* 
culpar su ignorancia y desidia dicen 
que: eUoy no lionde ser píneraks, y (¡yé 
es cansarse de vulde cfí un estudio ríackt 
corres^ondientg â su graduación, . ^

A continuación de . este estudio 
debe seguir el de la táctica . en grande,* 

.6 movimientos de los, exé/citos á.^la 
vista y alcance del énémígb,.bieiv sern 
piara atacarle,.bien para defenders?, Kl 
perfecto' manejó de las diferentes, ar­
mas reunidas, fundado en los .conoci» 
Alientos tácticos, de fortificacian y do



Ití
Jas iocalidades del tecrenój pfesehtá 

Un hermoso cnadró, al ‘ que le si­
guen fegularmente la derrota y dis­
persión del enemigo.

Se completará pof último el eslu^ 
dio militar con la lectura reflexiona* 
da de los autores clásicos, que han 

escrito en grande sobre varios ramos 
de la milicia sin bajarse á sus detalles i 
como Santacruí, Turpin de Crisse, el 
rey de Peusia &c, como igualmente 
de las historias militares. Estas deben 

ser mtíy útiles, siempre que estén es­
critas bajo el método que yo me fi­
guro, y bajo el cual no he visto una. 
Puede ser que alguna vez haga pre­

sente á VJs. mis ideas en el parti­
cular, si me honran insertándolas en 
su periódico. J. B. B.
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I
zarte legislativa.

DECRETO V.
' De <15 dé ectubre ds ISIS* 

Igualdad de derechos entre los éi-- 
pánoUs e]^rol eos y ultramai in'is : olvido 
^e lo ocurrido én las previ das de Amé» 

rica que reconozcan la auloi idad de las 
Varíes.

l as C¿)ftes generales y extraor­
dinarias confirman y sancionan el in* 

Concuso concepto de que los domi­
nios españoles en ambos* -heniisferio* 
forman una sola y misma n.onarquia» 

nna misma y sola nación, y una sola 
lamilia, y que por lo inismo los na» 

torales que sean originarios de dicho» 
ílominios europeos ó ultramarinos son

8
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iguales en derechos ¿ los de esta ^e* 
nínsula, quedando á cargo de las Cor­
tes tratar coa oportunidad, y con un? 
particular interés de todo cuanto pue­
da contribuir á là felicidad de' los de 
ultramar, cómo también sobre el nú­
mero y forma que deba tentf para lo 
succesivo la representación nacional 
en ambos henhisfefios. Ordenan asi­
mismo las Cortes que desde el nio* 
mento en que los países ¿e ultramar, 
en donde se hayan manifestado cort» 
mociones, hagan el debido réconoci* 
miento á la legítima autoridad sobe­
rana, que se halla establecida en la 
madre patria, haya un general olvido 
de cuanto hubiese ocurrido indebi* 
damente en ellos, dexando sin embaí* 
cto á salvo el derecho dp tercero..— b<* 



tèèdrà así entchdido èî côR'sejô de rô, 

gencia para hacerlo imprimir, publi­
car y circular,' y para di'^^ponei todg 
lo neceiario á su cumplimiento — Real 
isla de Leon 15 de octubre de 181o. 
— Saniori Lazavo de Duo, president©. 
^Enuiisto Pe^et iî0 Castro, secretario^ 

^ Manuel Dujan, secretario.—Al consé-. 
Jo de regencia ¿-Kc^./oZ. 7,

VARIEDADES, 

MÉXICO.

hiSCUKSO

5We pronuTstrd d gensrai sub-inipccior d^ 
<^iicrpQ nacional de artiret'a del deóai td- 
mento de Mexico el diu 17 de septiémbre 
di 1820 en el cuartel de dicho everpo tíf
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¡frente de todos' sut subordtrâdes, presèH' 

tes en la capital.
•• Compañeros de armas, gefes, ofi* 
^eiaVesj sargentos, cabos y artilleros¡^ 
jamas tuve él mas ligero pensamiento 
de haceros manifiestos, ni proclamas, 
ni exhortaciones, por la razones quÉ 
déb® manifestar, y sen : primera, por 
estar persuadido que habiendo todos jii» 
rado la Constitución de la monarquíi 
española, estaba eternas lo que yo pii* 
diese deciros, convencido de que cuan* 
do el español promete cumplir su 
deber ô su palabra, no necesita j’i 
recuerdos ni insinuaciones: segunda, qiie 
con remedar á las naciones extrangc' 
ras para aumentar el entusiasmo en fæ 
vor de unas leyes justas echándoos pro*- 
claiiiüS, me parecía era lacharos dd 
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tiriqs 6 indiferentes hácia aquellas;: 
y por lo tanto que no necesitabais de 
incentivos paraeumpLirlas : tercera, que 
estaba cierto ,no podia yo añadir na* 
da ni mejor, ni tanto, como ha dicho 
nuestro rey constitucional y otras plu- 
Diíis sábias, y asi creía que Ja mía no 
podría hacer mas que manchar papel 
que no sirviese sino para crítica de 
muchos : cuarta, que absolutamente 
me he considerado incapaz de poder 
presentaros ideas nuevas, clarar, sen* 
cillas y penetrantes que os afirmaran 
en el término deseado sin que pudie­
seis retroceder un paso de él : quin\ 
*^ que como he considerado de poca 
consecuencia las proclamas para ¡os 
obcecados en sus preocupaciones é 
indiferente para los que ven clara U
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Jrazon y la justicia, no me re$olyia4 

trabajar sin provecho : y úhimamentéi^ 
que cuando ya la nación ha efxpresa- 
<lo su última voluntad, y ha fijado la 
ley, el querer persuadir un individuo 
de aquella à que se cumpla, lo creia 
insultante á esta misma nación hacien* 
dol4 entender que habia una corpq* 
ración o un número de individuos de 
ella que tituveasen despueS de haber 
prometido el cumplimiento del Códigq 
proclamado, Estas y otras razones me 
retraían de hablaros, pero teniendo rio* 
ticia de que se tacha á los gefes mi­
litares en un papel, del que es di­
fícil indagar las intenciones de su aU' 
tor, de tibios ó ¡ndef^rentes, por no 
manifestar su opinion eh 'ptoclamas á 
sus subordinados^ ya es indispensable
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que os diga mi modo de sentir, c©n 
respecto á k's nuevas instituciones 
ligándome á vuestros deberes como 
ciudadanos y como militares.

La Constitución fija las condicio- 
. ues con que unos han de mandar y otros 
obedecer ; ésto demuestra lo que no 
fCreen algunos, y es que la Constitución 
determina autoridades en todas las cla­
ses del estado; que estas deben res. 

j petarse y obedecerse. En la milicia 
está cimentado este principio como que 
es la base esencial de su conserva­
ción, y las leyes militares parten de 
este fundamento para conservar el or­
den y la justicia, de que resulta la 
exactitud en el servicio; éste no se 
cumple si se falta en lo mas mínimo 
á la subordinación y respeto á Içs ge- 



Hq
fes. La obediencia respetiva en U$ 
clases forma la hermosura y el tono 
del cuerpo militar, separado cúalquie* 
ra de los eslabones de esta cadepa^ 
refluye la falta en toda ella y queda 

sin csoj de consiguiente la fuerza es 
su union, y esta nq se mantiene si no, 
hay obediencia y respeto reciproco. 

Las ¡ejesmilitares que á los ojos de 
«Algunos son consideradas-corno despo» 
ticas y tiránicas, jau4» tienen este ea^ 
r.acter para aquellos que llenan sus de-, 
beres y p^tán sumidos á ¡a voz de sus. 
gefes ; nunca un buco soldado, un. 
b.uen oficial resiente am_rguras en la 

carrera, ,y solamente pur los díscolos, 
1n« viti.¿so,s., 1-OS extraviados se zahiere 

la conducta de los superiores. Obser­
vad si mis, palabras son vanas, ponipn- 



do cada <'ual là rii&no en su pecho, á , 
que muestre eLcorazou los verdedero» . 
Pentimientos. Esto supuesto, y que por 
principios exactos, por leyes sabias, 
por constitución debemos siempre es- • 
tar unidos y conservar cada uno el 
lugar que le corresponde ocupar, sa-i 
bed que ahora mas que nunca nos ha» 
llatnoa obligados á estrecharnos para 
obrar en beneficio de la nación mas 
heroica y generosa de que somos par* 
te ; nuestros desvíos, nuestra apatía y 
nuestras faltas han de ser juzgadas c©u 
justicia; nuestros méritos, nuestras dis­
tinguidas acciones han de ser premia­
das con liberalidad : sin esta recom­
pensa, es un deber en nosotros el mas. 
sagrado el conservar á n-uestra patria 
en toda su grandeza, y estamos sujetos,-; 
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á buscar sa prosperidad y mantene-r 
feo gloria; con nuestros bienes y fa^ 
■faltades como ciudadanos; con la es- 
pa la como militares. No, no somos sa­
télites de la tiífinii, ni verdugos de 

Maestros conciudadanos, ni mercenarios 
llagados pira ejercer el despotismo ; 
todo al contrario, somos compañeros 
de armas, la mas firme columna de 
Ía nación, la que sostiene las leyes, 
en la que se sujetan los crímenes, es 
ei escudo de los débiles, la que venga 
los iiltrages de la pátna y de nuestros 

conciudadanos; y últimamente laque 

conserva la paz y U tranquilidad ge. 
neral : en nada obra sin el impulso del 
gobierno el que dimana de la mis­
ma nación, ¿Y quién tiene este po. 
der soberano, de la gran nación ? i á
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qvùen b cede ^sta ? Al rey ; sí, al 
yey en cuyo nombre $e ejecuta todo el 

gobierno monárquico, cuya persona eí 
sagrad^ é inviolable ; esta persona man* 
da los exércitos y armadas, y de con­
siguiente es nuestro gefe supreme, 
por enya sola circunstancia debe set 

obedecido y amado; y como justamente 
tçcae este ppder, esta real autoridad 
en el mas grande de los reyes, ep el 
Señor Don Fernando Vil. ¡qué debe­

remos hacer, qué ejecutar á su impe­
riosa voz l Le hemos jurado fidelidad, 

toda U nación prestó igual juratneptP, 
y el que falte á él es criminal. Si o^ 
^quisieren alucinar con que quedó esta 

autoridad real sin podei^j sin represen 
tacion y sin facultades por la Consti- 
tyeion de Ja monarquía, observad Ja
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combinación de estas solas pilabrsg, 
pues dice claro que no hay Consti­
tución si no hay manarquii, ni mo< 
narqoíasin la Constitución ; están muy 
mudos la nación y d rey, y con los: 
p der<. 5 de aquella es mucho mas im­
ponente el del monarca. No porque 
tí-nga este poder debemos obedecerle 
y «espetarle, sino también porque fal­
tándole se descompone la cadena de 
la obediencia á las autoridades ; y así • 
de la obediencia dimana el respeto y 

consideración,y estamos en la estre­
chísima Obligación de venerar la per­

sona sagrada é inviolable del monar­
ca, y no es lícito hablar mal de ella, 
pues veis que no puede errar, y si 
yerra como hombre no tiene la res- 
jpoDsabilidad, y sí los min-istros y el -
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.consejo de estado ^ue no le babtan 
ac.on&ejado lo justo* Este rey, conipa* 
íieros de armas, ha de ser nuestro mo­
delo, ved como siendo el primer ciu­
dadano y el primer soldado, y al mis­

mo tiempo la primera autoridad, es 
Xambien padre y hermano s-e^te. dehe 
ser nuestra guia para marchar por la 
senda constitucional sin degradarnos 
del carácter representativo que cada 
cual obtiene. Seamos accesibles á nue.s- 
tros conciudadanos, amorosos y bené­
ficos ; pero sí al mismo tiempo circun - 
pectos y xelosos del honor militar ; las 
armas de la nación Jamás , deben ser 
holladas. ¡ Indignas sean las manos que 
las manejen si han de deshonrar con 
ellas el carácter español! Siempre han 
de emplearse con gloria y seguridad;
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no, nó sírvan jamás, compañeros, páfá^ 

coadyuvará la injusticia, á la traición, 
Mi desorden ; se vuelven contra los mis* 
inoi tarde 6 temprano, que con si»- 
Diestra intención las hicieron servir 
para fines particulares; seamos pruden­
tes y sufridos én tódo aquello' en qué 

pudieran comprometernos los genios 
malignos que en todós tiempos tánteaá 
desquiciar el edificio niejor planteado 
para ponerse á cubierto de la ley.

Ss continuara:

NOTICIAS I>E ultramar.
Por ejecutivo que hc/cá'ia de llega')'^¡1 

seiío)' gobernador de Veracruz y coman­
dante d: marin'/ de cqúel apostadero ha 

recivido el Ezmó seúor vir^y las noticias 

siguieniés con fecf¿a de 15 del corriente.
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èOMAKOANClA Î)E MARINA. -,

Ayer llegó á éste puerto él ber­
gantín particular nombrado Perla, pró* 
cedente de la H baña de donde salió 

el 3 del actual, pór el que sé sabe que 
las fragatas de guerra nacionales P»ch- 
id y Con ir «cien se estaban babilitandó 
en dicho puerto para continuar sus co­

misiones, á pesar de ^ue la Prozí/o 
llegó apestada en 22 de octubre y que 
por falta de gente el Êmxô señor co^ 
mandante general de marina de aquél 
puerto á solicitud deí consulado y tiier' 
cantes convoyados hasta allí en i li­

mero de 31, la había habilitado de gen. 
te para que sigtt ® este destino, y lo 
verificaría el 11 del mismo, habiendo 
dado la vela de Cádiz el 6 de sep*
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tiembre, á donde arribo desarbolado eÍ 
bergantín correo Realista, pero clebiá 
emprender luego luego su salida para 
esta América, para donde conduce la 
correspondencia, cuyos duplicados po­
drán venir en esta: y finalmente que 
Ía fragata Faim y bergantín Relámpago 
saldrían para Cádiz el 4 de este mes.

Veracruz 15 de noviembre de 182o.
Lo que de orden de S, E. se ha im* 

preso para que sirva de avito á les 
señores diputados á Córtes, :si como 
al público y comercio de estas pro» 
vincias.

MEXICO.
Oficina de los ciudadanos militares D. 
Joaquin y D. Bernardo de Miramon 

cal Je de Jesus nú.n. 16.


